Magia en el final (II)

El siguiente final aparece en el libro de finales del Doctor Rey Ardid. Cuando lo vi me gustó por la técnica que había demostrado el negro para imponer su peón de más.

Sin embargo, poco después cuando profundicé en él con idea de publicarlo, como al final hice, encontré algunas sutilezas y variantes tan audaces como fantásticas, que espero que gusten al lector. 

Bender - Böhr
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Las negras disponen de un fuerte peón pasado y parece que no debieran tener demasiados problemas para imponerse. Sin embargo es justamente lo contrario.

Si observamos detenidamente la posición veremos que el negro dispone de dos ideas para tratar de forzar la defensa blanca:

1) Sacrificar el peón “d” para llevar el rey a “d5”
2) Jugar en el flanco de rey con g5

Pretender jugar los dos planes por separado no llevaría a ningún sitio. Es necesario conjuntarlos. 

Intentar forzar rápidamente la situación mediante  1...d4? sólo conduciría a las tablas 2.¢xd4 a6 3.a3 g5 4.h4 Lo más simple. Ahora el negro gastará su último tiempo de peones y no podrá forzar el paso. [4.fxg5 Llevaría también a las tablas, aunque sería un poco más complicado. 4...hxg5 5.h4 gxh4™ (5...f4? 6.h5 fxg3 7.¢e3) 6.gxh4 ¢d7 Y resulta que el peón de h4 es ahora débil. 7.¢e3 ¢e7 8.¢f4 ¢f7 9.¢g5 ¢g7 10.¢h5!= manteniendo el peón en h4 y manteniendo a vista el peón de f4 a la vez que se impide que el rey negro progrese.] 4...gxf4 5.gxf4 h5 6.¢c3 ¢d5 7.¢d3= El negro ha tenido que agotar sus tiempos de espera y esto le ha llevado a las tablas.

El plan negro consistirá en agotar los tiempos de peones del blanco.

Para esto se llevará el rey a f7, amenazando jugar “g5” y penetrar con el rey, para forzar a este a jugar h4.

También jugará con a5 para cambiar los peones “a”.

El problema surge en cómo llevar a cabo esta labor

1.   . . .

a6! 

La manera correcta de empezar el plan.

Jugar primero con a5 no tiene buena pinta ya que luego el peón de b5 se encontrará en peligro.    

1...¢b6?! Jugar primero con a5 es peor, ya que luego el peón de b5 tendrá problemas. 2.¢d4 a5? 3.a3 axb4 4.axb4 ¢c6 5.¢c3 ¢d7 6.¢d4 ¢e7 7.¢c5 ¢d7 8.¢xb5 ¢c7 9.¢c5 ¢b7 a primera vista puede parece que gracias al fuerte peón “d” el rey negro forzará el paso y capturará en b4,pero esto no es así, ya que el rey blanco se lo impedirá. 10.¢b5 El rey negro no puede pasar. 10...¢a7 11.¢c5 ¢a6 12.¢c6! ¢a7! (12...d4?? 13.b5+ ¢a5 14.b6 d3 15.b7 d2 16.b8£ d1£ 17.£b5#) 13.¢c7 ¢a6!=

2. ¢d4 

¢d7

3. ¢c5 

¢e7 

4. ¢d4 

¢f7 

Planeando g5 con calma. 4...g5? 5.h4 ¢f7 6.h5 Y a diferencia de la partida el blanco ha agotado sus tiempos de peones en el flanco de rey, ¡pero el negro también!  

5. h4 

Tratar de mantener la posición sin jugar h4 no es posible. A 5.¢d3 sigue 5...g5 planeando ¢g6-h5-g4 6.fxg5™ hxg5 7.h3 f4 8.g4 a primera vista da la impresión de que el blanco ha obtenido una fortaleza, ya que el rey negro no puede pasar y el blanco siempre dispone de la amenaza latente h4. 8...¢e8! 9.¢d4 ¢d7 10.¢d3 ¢c6 El rey negro mantiene siempre a vista el peón g. 11.¢d4 f3! Tras esta jugada la posición del blanco se rompe y el rey negro entra. 12.¢e3 d4+ 13.¢xf3 ¢d5 seguido de ¢xe5 con fácil victoria.

5.  . . .

¢e7! 

El objetivo ha sido cumplido: se ha provocado h4 blanco y el negro dispone de un tiempo de peón h, así que ¡media vuelta! 

Nada se consigue tras 5...g5? 6.h5!


6.¢c3 

¢d7 

7.¢d3 

¢c6 

Ahora la idea del negro es jugar con a5 para terminar así con el último tiempo de peón de que dispone el blanco. 

8. ¢c3 

8.¢d4 era más precisa y la veremos más tarde. 

8.   . . .

¢b6 
9. ¢d4

 a5 

10. a3 

10.bxa5+ ¢xa5 11.¢c5 ¢a4 

10 .  . . .

axb4 

11. axb4 
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Si comparamos esta posición con la inicial nos daremos cuenta de que nuestro objetivo ha sido cumplido. Hemos terminado con todos los tiempos de peones del blanco, y no hemos reservado uno, pero todavía hay que jugar fino.

11 .  . . .

¢c6 

12. ¢c3 

¢b7! 

Después de realizar toda esta labor el negro no debe meter la pata, ir con prisas sería contraproducente. 12...d4+?? 13.¢xd4 h5 14.¢c3 ¢d5 15.¢d3= y el rey negro no puede pasar. 

13. ¢d4 

¢b6! 

14. ¢c3

d4+! 

¡Ahora sí! Con la triangulación el negro ha conseguido ganar un tiempo decisivo. 

15. ¢d3! 

Poniendo todavía en dificultades al negro. 15.¢xd4 ¢c6 16.h5 gxh5 17.¢c3 ¢d5 18.¢d3 h4 19.gxh4 h5! ¡Este tiempo de peón es que fuerza la victoria! 

15.  . . .

¢b7!

¡Zugzwang! El rey blanco no dispone de jugada alguna para mantener su posición. 

16. ¢xd4 

¢c6 

17. ¢c3 

¢d5 

18. ¢d3 

h5! 

Por fin la labor del negro ha concluido. No se puede evitar que el rey negro se de un festín. 

Tras ver este despliegue de técnica por parte del negro el lector podría llevarse la impresión de que el negro ganó a base de finezas una posición ganada.

Es posible que así fuera, pero en todas las posiciones la dificultad la pone la tenacidad en la defensa del bando débil. 

Por eso es necesario volver hasta la jugada octava:

8. ¢d4! 
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8.   . . .

¢b6 
9. ¢e3! 

¢b7!

¿Para qué? ¿Por qué no continuar como en la partida con 9...a5? La respuesta es 10.g4!! 
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Esta era la idea que buscaba el blanco, y por lo que su rey tenía que estas en e3 para poder así controlar los peones “g” y”d” negros. Ahora:

10...fxg4 11.h5 gxh5 12.f5! exf5 13.e6 ¢c7 (13...d4+ 14.¢xd4 g3 15.¢e3 f4+ 16.¢f3 ganando) 14.bxa5 Las blancas han sacrificado la colección de peones a cambio de dos peligrosos peones pasados en “e” y “a”, pero no debemos olvidar que el negro dispone también de otros cuantos. 14...g3 (14...d4+ 15.¢xd4 g3 16.¢e3 ganando) 15.e7 ¢d7 16.a6 d4+ 17.¢f3 d3 18.a7 d2 19.e8£+! ¢xe8 20.a8£+ Ganando, pero sólo un tiempo le ha separado de la derrota.

En vista de esto el negro está obligado a seguir con 10...h5™ fijando la posición de los peones negros en el flanco de rey, pero perdiendo la posibilidad de victoria. 11.gxh5 gxh5 12.a3 axb4 13.axb4 Y ahora la posición es de tablas, ya que el negro ha debido “sacrificar” aquel tiempo que tanto le costó ganar. 

10. ¢e2 

¢c6

11. ¢e3 

¿Y ahora qué? 


11.   . . .

a5! 
12. bxa5!? 

Una jugada “de descarte”, ya que las demás posibilidades pierden, pero esta jugada esconde ¡todavía! más veneno. 

La maniobra que antes ganaba 12.g4 fxg4 13.h5 gxh5 14.bxa5 (14.f5 axb4) 14...g3 15.f5 exf5 16.e6 ahora pierde, ya que el rey negro se encuentra directamente en c6, y no ha tenido que perder ningún tiempo. 16...d4+ 17.¢f3 d3 18.e7 ¢d7 19.a6 d2 20.¢e2 g2 21.a7 d1£+ 22.¢xd1 g1£+ 


12.   . . .

b4 

12...¢b7 Es la que se va de la mano. La idea es continuar a  13.g4 con  13...h5 (13...fxg4 Seguiría como en la línea anterior, donde ganaba el blanco.).
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Ahora el tiempo ya no importa, ya que el rey negro podrá entrar a través del flanco de dama, pero aquí el blanco dispone de una idea interesante.

Mi primera intención fue seguir con  14.gxh5 gxh5 15.¢d4 ¢a6 16.¢c5 ¢xa5 y ahora tratar de obtener una posición de defensa tras 17.¢d6!? d4 18.¢xe6 d3 19.¢f7 d2 20.e6 d1£ 21.e7 
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El peón blanco ha quedado en séptima, lo que podría darnos la falsa impresión de que se pierde, pero la situación de los peones del flanco de rey dificulta los movimientos de la dama. 21...£d7 22.¢f8 la dama negra no puede hacer nada más por sí sola, pero se gana simplemente forzando una nueva carrera de peones. 22...b4 23.e8£ £xe8+ 24.¢xe8 ¢a4 25.¢f7 ¢a3 26.¢g6 ¢xa2 27.¢xh5 b3 28.¢g6 b2 29.h5 b1£ 30.h6 £b6+ el peón blanco está demasiado lejos y el negro simplemente capturará en f4 y obtendrá una rápida victoria.

Una vez visto esto se me ocurrió la posibilidad de seguir con 14.g5 La idea es obtener una posición fortaleza ¡gracias a la coronación del peón g! El blanco pierde un tiempo con respecto a la línea anterior, pero a cambio ganará dos en la coronación de la segunda dama. Veámoslo: 14...¢a6 15.¢d4 ¢xa5 16.¢c5 b4 17.¢d6 d4 18.¢xe6 d3 19.¢f7 d2 20.e6 d1£ 21.e7 £d7 22.¢f8 ¢a4 23.e8£ £xe8+ 24.¢xe8 ¢a3 25.¢f7 ¢xa2 26.¢xg6 b3 27.¢h7 b2 28.g6 b1£ 29.g7=

Desgraciadamente como casi todas las variantes largas y bonitas, al final todo es una ilusión y el en algún punto el negro puede romper la burbuja:

   16...d4! sacrificando el peón para forzar el paso del rey. 17.¢xd4 ¢b4 18.¢d3 (18.a3+ ¢xa3 19.¢c5 b4 20.¢d6 b3 21.¢xe6 b2 22.¢f7 b1£ 23.e6 £b3) 18...¢c5! (18...¢a3 19.¢c3=) 19.¢c3 (19.a3 ¢d5‡) 19...b4+ 20.¢b3 ¢b5

Y ahora las dos posibilidades de que dispone el blanco le conducen a la derrota: 

a) 21.¢b2? ¢a4 

b) 21.¢c2 ¢c4 22.¢b2 ¢d4 23.¢b3 ¢e4 24.¢xb4 ¢xf4 25.a4 ¢xe5! El rey negro entra en el cuadrado del peón ganando.

c) 21.a3 bxa3 22.¢xa3 ¢c4 23.¢a4 ¢d4 24.¢b5 ¢e4 25.¢c5 ¢xf4 26.¢d6 ¢g4 27.¢xe6 f4 28.¢d6 f3 29.e6 f2 30.e7 f1£ 31.e8=£ £d3+ 32.¢c6 ¢xh4 Y el negro no debería tener demasiados problemas en imponerse.

13. g4! 

Obsérvese que el blanco ya capturó en a5, por lo que si el negro captura llegamos a la línea de antes, donde ganaba el blanco.


13.   . . . 

h5! 
14.   g5!? 

¢b5 

Con la maniobra b4, el rey negro gana un tiempo en la captura del peón de a4, tiempo que será vital en la carrera de “damas y peones” 


15. ¢d4 

¢xa5 

16. ¢c5 

¢a4

16...d4! es la continuación más fuerte y tras 17.¢xd4 ¢b5 18. ¢d3 ¢d5 se ganaría como en la línea 12...¢b7.

17.¢d6 

d4 

18.¢xe6 

d3 

19. ¢f7 

d2 

20. e6 

d1=£ 

21. e7 

£d7 

A nada conduce intentar 21...¢a3 22.e8=£ ¢xa2 23.¢xg6 e incluso puede ser que el negro esté peor. 

22.¢f8 

¢a3 

23.e8£ 

£xe8+ 

24.¢xe8 

¢xa2 

25.¢f7 

b3 

26.¢xg6 

b2 

27.¢h7

b1£ 

28.g6 
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A pesar de que el peón no ha llegado ni a séptima fila la dama negra no tiene el suficiente margen de maniobra y lo máximo a lo que puede aspirar el negro es a jugar un final de damas con peón de más.   

28.  . . .

£e4 

29. g7 

£xf4 

30. g8=£+ 
¢b2 

El negro dispone de bastantes chances de victoria. 
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